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E a i'stos días se ha piiMieiulu 

la noticia de u n extraordinario 

suceso ocurrido recientemeiite 

e . ü Tt lüa., cuceso del cual IÍÍI si-

•do | ) r < ) t 3 g o u i s t a un desgraciado 

. e n r e r n u D tuberculosa el que, ha- | 

,]jiy¡ii! > ni;.iertü y cuando ya ha-

vcia más ( i e dos horas de su fa-

l l ü e ¡ ; n i o n t 0 , f u é vuelto a la vida 

•.de nuevo y en cierto m o d o r e -

sucitailo, p a r l a .oportuna y •efi-

^caz i n t t M . T 0 u u i ó , i i del célebre 

doctor Nuvoli, quien, dicho .«ea 

de paso,no es, después de íqdo, 

,el pr imer éxito que obtiene en 

tal sentido,pues., que - s o n ya va-

.rios los,casos más o menos se. 

luejíintes en los que ha interve-

jiich) y en LÍS; cuales lia conse­

guirlo el mismo resulíado ;sen-

,sa-. ' i inal y extraordinario. 

8 e li-.vl iba,coma hemos dicho 

íCu e;.íe última, de cierto enfer-

m .'MÍ qU'.-' c>! .'itííJo doctor Xu-

• v o ü ¡ ; n s o t r « s inyecciones se-

:g i!íi,i.; lil' ai]r..>i4.'il¡i.ia cu el inte-

a'î >r iel ;eiitrlei;!o cardiaco, 

Ciiii.-ijíuientUi e,.)ii ello que fd 

íCüi'.iz.'in volviera de nuevo a la­

t ir .ea.inJti Li;,¡eia ya a lg í» más de 

.d ).á a JIMS que había cesad(» eu 

«él t 1 i : i nK ; \ " i : ¡ i ie ¡ i to , . iTaro -ĉ stá 

• q u e . ' '-»;::'acíudanieuíe,esíe éxi-

.ito S l ! : i - 5 icioií d y hasta ahora li­

li .» ea.«Í único en la historia 

'(.ie la luediejna, fué tan s'.do uu 

ii-in l í i * y un éxito pasajeros, 

})Ud3, comu ya había advertido 

eíLido doctor, en cu.mto pa-

s ) el efecto dol medicamento,el 

] ) i •iv'üi.a nuiri<5 y esta vez de mo 

•do indudable y doíinitivo. 

Este caso sensacional nos vie 

ne a recordar de este interesan 

te descubrimiento de la acción 

de la adrenalina sobre el mús­

culo cardiaco, descubrimiento 

(lue, como acabamos de indicar, 

es al que debe sus triunfos el 

ilustre doctor italiano, que eon 

gran audacia viene estudiándo­

lo y esperimentándolo de algún 

tiempo a esta parto 

Tal descubrimiento no fué he 

cho por él, sino por cierto apli­

cado estudiante de la Facul tad 

de Medicina de París , que, des­

pués de haber hecho multitud 

de expijriraentos en tal sentido 

y en diferentes cgsos de muerte 

repentina ocasionados p o r 

« s c h o G . postoperatorio o por 

otras causas semejantes,aunque 

BÍ bien es verdad que a lo que 

parece obtuvo con sus ensayo» 

algunos pequeños éxitos, estos, 

sin embargo, no fueron por lo 

visto tan importantes y sobre 

todo tan concluyente como para 

<luo considerara resuelto el a-

sunto y, asi pues, parece ser 

también que bubo de abando­

nar aquéllas, inidiéndose decir 

en esta ocasión con más razón 

y propiedad que nunca, q n e , 

quedó verdaderanieníe descora 

2 o n a d « . 

No así el doctor Nuvoli que, 

habiéndose enterado de tales 

experimoníos y habiendo pro­

seguido eon verdadera fe y 

constancia los ensayos, ha lie- j 

gado a conseguir resultados ' 

que si no son tampoco conclu-

yentes si puede ser, en cambio, 

dada su índole, calificados de 

maravillosos, como lo demues­

tran otros experimentos felices" 

semejantes al que comentamos. 

No es mucho en'verdad lo lo­

grado, pensarán y dirán qui/.ás 

algunos lectores, y ciertameíite 

tai vez tengan razón y tai vez 

sea muy pronto todavíajporohay 

queeons iderary tener on cuenta 

(]ue hasta no haca muchos años 

hast-i antes de la gran guerra,el 

corazón era todavía una viscera 

s a g r a d a , u u a e.^pecie de arqueta 

preciosa y misteriosa a cuyas 

paredes, ;\ mucho menos a su 

iníerior, no habían todavía Ue-

g;id() ,por ¡ iue jamás so habían a-

trcviiit) ae l lo , las manos de los 

cirujanos. 

Fué dur.uite !a guerra, ea los 

liorrore.s de las ambulancias dei 

frente y de los ho.- .̂pibdtís de 

sangre donde so eonieuzaron a 

ojecutar verdaderas ¡'audacias, 

verdaderas maravillas hasta ea 

tonces nuiuja viytas,por los eiru 

janos de los diferentes ejércitos 

beligeranies, y justo es decir 

que en los triunfos conseguidos 

en este sentido fueron precisa­

mente los italianos los que lle­

varon la mejor parte. 

F n é en aquél terrible perio­

do en el que todos los boligeran 

tes ponían de relieve por igual 

su barbarie; cuando llegaban a 

las salas de operaciones aque­

llos heridos en los que depen­

día su vida del fino y sutil hili-

11o de sangre que salía gotean­

do sobro el pecho por un agujo 

ro casi imperceptible. Aquellos 

soldados en los que una partí- | 

cula de metralla penetra en el I 

tórax, perforando las p a r e d e s ] 

del corazón,o clavándose en las i 

mallas de sus delicadas cub ier - | 

tas, y fué entonces cuando los 

médicos,con audacia y des reza 

casi increíbles, llegaran a reali­

zar prodigios, salvando la vida 

con sus portentosas intervencio 

nes a miles de soldados. 

Llegóse entonces no solo a 

sutunar el corazón,sino a mano-ta 

searlo verdaderamente, a estru­

jarlo entre las manos, a darle 

masaje, a friccionarle fuerte­

mente, etc., etc., y entonces fué 

también cuando erapezanjn los ^ 

cirujaaos, perdido el re.speío, el 

miedo, en una palabra,*que an­

tes tenían a e.ste órgano, imo-íie 

los más nobles o el más noble 

después del eerebi '0 ,del cuerpo 

humano. 

Y una vez p-erdido el miedo, 

el llegar como se ha llegado a 

los experimentos del doctor Nu 

voli era cuestión de tiempo.¿So 

pasará adelante c»n ellos"?... 

«¡Chi lo sal»,que dirá en su idio­

ma el famoso doctor. 
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ANTIGÜEDAD INTERESANTE 

La fundación 
del Coiesfio de 

y 
raocisco 

,rcas Moreno 
Don Francisco Arcas Moreno 

era natural de la ciudad de Ta . 

rifa, e hijo de don Fernando A r 

cas y de doña Boatríx Moreno^ 

Doctor en Cánones, por la Uni-

ver.s¡dad de Gandía, siendo Ca-

p-sllán de Honur de S. fué 

propuesto para la abadía de la 

Colegiata de Lorea, por Real 

Cédula recluida c r td Pardo , a 

10 de F e b r e r o de 1761. . 

Gran amar/u.'. de !n cultura, 

concibió el proyecto de Fundar 

un Colegio bajo la advoeacióii 

de la Purísima Concepción, don 

do los jóvenes aprendieson hu-

manidadcs,para ser útiles a Dios 

a l a patria y al rey; y constante ¡ 

on su pensamiento, hizo escriUi- l 

ira de todos sus bienes en el año I 

de 1779, para llevar a efecto di­

cha fundación, la que puso bajo 

la protección de S. M. y del Su­

premo Consejo de Castilla, de­

jando la dirección de dicho Cen 

tro docente, al cabildo eclesiás­

tico. 

Como hubiese intentado el 

Ilustrísimo señor Obispo de la 

diócesis anular la fundación,pe-

ro , agregando los bienes al Se­

minario de Murcia—gva usted 

entendiendo?—puesto que en él 

decía, podían estudiar, no tuvo 

otro remedio el fundador, para 

anular esta disposición, que de 

jar sin efecto la escritura y do­

nación primeras y otorgar otra 

con fecha 17 de Agosto de 1782, 

haciendo cesión completa de to­

dos sus bienes, al Supremo Con 

sejo, cesión que confirmó en su 

testamento otorgado en 12 de 

E n e r o de 1788, y aceptada por 

aquella entidad, se abrió el Co-

. legio lorquino, el 7 de Mayo 

; de 1784. 

El sucesor-en la abadía, don 

Francisco do Cano y Neyra, hi­

zo t a T n l i i í ' n re«ión de todos sus 

bienes para el in'smo fin, pero 

eon una i-láusula condicional; 

«que si cn algún li(?nipocesaba.n 

•en dicho Colegio los estudios, 

volviesen k ? . s bieues a sus pa­

rientes, ^ 

Xiietítni Ayunlamiento, con-

tribuy<'i íaníbié.n al sostenimien­

to de dicho Colegio, aumenían-

d(.> s u dotai-íi 'at c o a cuatrocien­

tas faneg 'as de tic-i-ra, en los si­

tios lifi.madns ei (,'an.-izalejo y 

Fuente de 1;; Sier¡;e. 

En el año 1789, fueron apro­

bados s u s estatuto.-? e incorpora 

do a la Universidad de Grana­

da, 

A causa de la invasión france­

sa y de la epidemia, estuvo olau 

surado desde el 181 l a 1814; y 

cuando empezaron a lucir los 

primeros albores de la libertad, 

por el año 1820, so cerró de nue 

vo hasía el 1823, en que volvió 

a ser abierto. 

Así estuvo,hasta que una Real 

ordon de 5 de oetu'ore de 1837, 

que ni «e publicó, ni nadie sabe 

quien la recibiera, ni donde s & 

llalla, fué SUPRIMIDO, *man-

dando contra la expresa volun­

tad do sus fiindadore.s, quo los 

bienes fueran incoi-porados al, 

por entonces, naciente Instituto 

de Murcia.» 

Así torniiiió ia existeneia de 

u n Centro de ¡usírueeión quo en 

nada gravaba al restado, y que 

honraba y b<ínef¡eia!»a la eitulad 

dü Lurea. 

\ Y hubo l-orí |r , inos quo intor-

v i n i t U M n en esíe de.spoj.a! 

MIGU!-;!, P i íYDKO CARO 

GPANOS S U S L T O S 

li ocaso <íe 
la **Kia rc 

L a tmareh.'Hs deeaeee. Dijéra­

mos mejoi". agoniza. 1 / t s esterto­

res últimos nns!'):-.,;> y vi.')l¡entes 

pugnan én vano, por sobresalir 

en ul tuiu'dto do la vorágine. El 

cnerpo ''ebricit:;;t!l:e del símbolo, 

resbala dosauíparado camino 

del abismo. A poco so estrella­

rá . Quedará despanzurrado so­

bre la aspereza del olvido. Un 

fuerte halón rasgará e! seno de 

lo pasado, (pie a enipeilones se 

embolsará los d<\-qiojos. Sin si­

quiera un ¡JOCO de apoteúsisuin 

algo de gratitud (¡ue dejara per 

durar la caricia del uuuijar an­

tiguo. 

Apun tamos ahora en e s í e . gra 

no suelto» el curso aclual dc la 

juerga típica. Fl recreo alegre, 

inveterado y colidiano del ham 

pa inofensiva. O la juerga docta 

de los profesionales (h l̂ *bron" 

ce». E n la quo no faltaba, claro 

es, el señorito m a r c h o s o » . 

E r a de rigor, do aquí atrás. 

para la variedad social de los 

«marchosos», el coche postíno-

so.'Con yantas de goma última­

mente: un «gomas». Sin tgomas» 

antes. L a tertulia de escandalo­

sos, conducida por el cochero , 

también «marchoso», se conver­

tía, dentro dei coche, en tertu­

lia ambulante. J u e r g a gifaina,an 

dariega, locuaz, bohemia, éscan 

dalosa. J u e r g a rodante: como 

cosa de tribu trashumante y a-

venturera. 

El cochero, diestro y gorrón , 

foraaba a los caballos para que 

no anduviesen. Importaba tan 

solo el decurso del tiempo, a l 

interés mercantil del alquilón. 

Comenzaba la juerga. Uno can­

taba en no importa qué estilo. 

Sevillanas, guajiras, «tarantas»^ 

«soleares», una jota, una román 

za.., Otros marcaban el aire mu- ] 

sioal con los tacones, sobre «I j 

pesebróy o al filo del asiento ¡ 

con ol junquillo igualmente | 

«marchoso», A la puerta de ca- • 

da taberna amiga, se repetía con 

afectada cachaza y capcioso or­

gullo, análoga demanda: 

—Oye, tú; convídanos. 

Y el coche seguía rodando has 

ta cansar a los caballos o agotar 

la plata, O hasta/bordear los o-

cupantes el estado comatoso. 

Al punto de la traición del mor­

bo, inferida—como nos dice el 

personaje del cuento—por la úl 

tima copa, 

P e r o el alquilón muere p o r 

modo artero y altivo á manos 

del automóvil y con el alquilón 

rinde también la «niarcha» su» 

postreros hálitos. Es no más,aca 

so, una íaceta nue\''a que surgió 

del moderno caminar a tumbos, 

de ¡a vida. Maseomo fuera—quo 

ni hace ai caso, ni importa—hoy 

l á juerga - esa juerga»—rcsul-

tx de;i!aba/.ada. l . o s tertulianos 

toman el -laxi» vulgar y traicio­

nero y a paso de e,--.!r¡-!):í vnn a 

la fonda de m(jda sei-s leguas 

de la urbe. Comen allí y beben-

P e r o si se eiiiborraclian no can­

tan. Queda todo en plática asi 

de vulgar que cl plano de la es­

cena. Montan de nuevo en 

molesto Pegasoy divertidos por 

autosugestión, vuelven a la pa­

rada para abandonarlo, apre­

ciando el solo recuerdo comen­

ta ble: 

-—¡Qué mo"do dc c o r r e r chicol 

E s e chófer es la «karaba». 

1 Sentimentalismo porcino 

Propicios a la seducción bu­

cólica, 3 0 muestran en oferta a l 

público discurso callejero, (¿nun 

escaparate de una dulcería, bue 

na hornada de mazapanes. 

Prueban iodos eon .sus háoi-

les dibujos y .sus arUíiciosris dis 

posiciones una extraña, por lo 

inspirada, riqueza de concep­

ción culinaria. Surgo a escape 

en el análisis, sin esfuerzos de-


